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El siglo XIX fue un siglo decisivo para la pren-
sa escrita en la provincia de Málaga, y el punto
de arranque de la difusión de noticias, median-
te este vehículo de comunicación, en la capital
de la Axarquía. 

Checa Godoy (Jábega nº 46) defiende
que la provincia de Málaga, en contraste con
otras provincias andaluzas que históricamente
han mantenido una prensa muy descentraliza-
da, como son los casos de Cádiz o Jaén, en la
de Málaga la capital de la provincia siempre
tuvo una clara preponderancia frente a las
aventuras periodísticas, nunca consolidadas
de Antequera, Ronda, Coín, Vélez-Málaga…
Aún así la prensa antequerana y la de la capi-
tal de la serranía resultan claramente abun-
dantes si la comparamos con la más modesta
de la Axarquía.

La aparición de la prensa va ligada,
como resulta lógico, a la existencia de impren-
tas, y ello explica, también, el mayor o menor
número de títulos o cabeceras en las comarcas
respectivas. Por lo que respecta a la imprenta
veleña, el establecimiento más antiguo del que
tenemos noticias es la llamada Imprenta
Nieto, que, en 1841, imprimió una pieza teatral,
en un acto, titulada ¡Una joven romántica! del
escritor Francisco Lasso de la Vega, natural de
Vélez-Málaga, según afirma el ilustre escritor
malagueño don Narciso Díaz de Escobar, que
le incluye en su obra Galería Literaria
Malagueña. Así mismo, en la Imprenta Nieto,
aunque sin año impreso, se editó un librito de 67 pági-
nas titulado Libro de urbanidad y cortesía para uso de
las escuelas de primeras letras, del que era autor
Antonio Cortés Moreno, y, en 1864, el folleto de doce
páginas Parangón de las dos epidemias coléricas de
1834 y 1855, del que fue autor don Bernardo Muñoz
Piquer. La mencionada imprenta se hallaba ubicada, al
parecer, en la Calle Alhóndiga, en los números 67 ó 69,
en el mismo lugar donde se instalará mas tarde la
Imprenta Guerrero (luego llamada Imprenta Imperio),
que, posteriormente, se trasladaría a la calle
Canalejas, donde ha subsistido hasta los comienzos
del siglo XXI en que ha cerrado sus puertas.

También tenemos noticias de que en el núme-
ro 47 de la calle de la Coronada vivió otro impresor
veleño del pasado siglo llamado Juan Fossati del que
sólo conocemos una octavilla fechada el 7 de abril de

1889. Y en sus inmediaciones, a finales del siglo XIX,
aparece la Imprenta de Juan José García (luego
Imprenta Corral) que va a ser la gran imprenta de la
comarca, y pieza clave para conocer la producción
impresa de estas tierras, tanto de libros y folletos
como de periódicos y proclamas. Lo más antiguo que
conocemos de su abundante producción es el folleto El
impuesto de consumos. Necesidad de su reforma o
supresión, que ve la luz en 1892 a tamaño cuartilla y
con trece páginas, a lo que va a seguir, por curiosidad,
dos años más tarde, el primer programa conocido de
la Gran Feria Real y Festejos de Vélez-Málaga.

En la segunda mitad del siglo XIX, por los años
en que los bandoleros de la Axarquía se hacen famosos
en la prensa nacional, en España se publicaban mil
cuarenta y nueve periódicos, de los que 265 eran dia-
rios y de ellos, 41 correspondían a Madrid. 211 eran

HISTORIA DE LA PRENSA ESCRITA EN VÉLEZ-MÁLAGA.
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monárquicos, 148 republicanos, 77 independientes, y
el resto se distribuían entre religiosos, masónicos,
científicos y artísticos, amén de algunos de difícil cla-
sificación. El movimiento periodístico medio en España
acusa una profusión de 0’61 periódicos por cada 10.000
habitantes. 

Durante este siglo XIX  hubo intentos muy inte-
resantes de prensa local en Vélez-Málaga. El más anti-
guo del que tenemos noticias fue El Liberal Moderado
que aparece en el año 1820 como órgano de la
Sociedad Patriótica de Vélez-Málaga, institución surgi-
da durante el Trienio Constitucional y que dirige don
Pedro Antonio Macía. El hecho no resulta sorprenden-
te dado que el Trieno Liberal (1820-1822) va a ser el
gran periodo de apogeo para la prensa andaluza en
general, apareciendo la actividad en numerosas ciuda-
des, entre las que cabría destacar Almería, Baza,
Huelva…; y para el caso malagueño, Ronda, Antequera
y Vélez-Málaga.

Habrá que esperar hasta la época de la
Restauración, en el último cuarto del siglo XIX,  la
nueva edad de oro de la prensa local, para que detec-
temos nuevos periódicos en la capital de la Axarquía.
Díaz Escobar nos anota, por lo que respecta a Vélez-
Málaga, la publicación de El Eco de Vélez-Málaga
(1874) y La Voz de Vélez-Málaga (1894).  Estamos en
un momento en el que proliferan las imprentas; y el
propio sistema político, con circunscripciones electo-
rales comarcales, favorecen la eclosión de una prensa
afín a los grupos políticos dominantes.   

Pero será a comienzos del siglo XX cuando van
a aparecer varios periódicos que cobran gran resonan-
cia e influencia, y van a ser termómetros del momento
político, social y cultural que vive la capital de la
Axarquía. El primero de ellos fue El Defensor de
Vélez-Málaga de tendencia republi-cana y que surge
en 1910 bajo la dirección de don Antonio García Pareja.
Era afín al Partido Radical de Alejandro Lerroux, y apa-
recía semanalmente con una tirada de 750 ejemplares.
La dirección se hallaba en calle Piedad, número 7, y la
administración en calle Alhóndiga, hoy calle de las
Tiendas, número 80. Va a subsistir durante cuatro
años, desapare-ciendo en 1914. Salía los días 7, l4, 21
y 28 de cada mes. Los precios de suscripción eran 1,50
pesetas al trimestre para Vélez-Málaga, 1,70 pesetas
para fuera de Vélez, y 9 pesetas si era para el extran-
jero y por un año.

Para combatir al anterior, en 1911 nace Siglo
XX, semanario católico, de 500 ejemplares de tirada,
que se publica cada cinco días bajo el subtitulo de
Periódico Independiente. La redacción y dirección se
encontraba en la calle Carabeo, número 8, y aparecía
los días 5, 10, 15, 20, 25 y 30 de cada mes. Va a vivir dos
años, hasta 1913.

Un año más tarde, en 1914, y como sucesor del
Siglo XX, aparece el semanario La Monarquía de ideo-
logía conserva-dora, y que lleva el subtítulo de Órgano
del Partido Conservador. Fue el semanario de más
larga vida en la Historia de Vélez-Málaga, hasta el pre-
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sente, apareciendo puntualmente los sábados.
Durante seis años informó a los veleños, siendo su
director don Cayetano Pascual González que, años
después, sería víctima de la Guerra Civil. Los precios
de suscripción eran 0,50 pesetas al mes, para Vélez, y
1,75 pesetas al trimestre para fuera de Vélez. Para el
extranjero la suscripción tenía que ser por un año y
costaba 10 pesetas.

En 1927 va a aparecer El Presbiterio,
pequeña publicación eclesial que tuvo escasa trascen-
dencia, y, en 1930, Renovación ("Periódico Quincenal
de Izquierdas"). El Renovación se publica los días 5 y
20 de cada mes y la suscripción costaba una peseta al
trimestre, o veinte céntimos los números sueltos. Su
director-propietario era don Francisco de Paula
Anglada, que, en el número 15, año II, anuncia que
“...debido a un accidente fortuito en la vista...suspen-
demos su publicación hasta nuevo aviso”.

Después de la Guerra Civil el control
gubernamental de los medios de comunicación es
completo en todo el país. En este contexto nace, al lle-
gar 1950, el Guión Parroquial. Se trata de una peque-
ña revista mensual en la que se dan cuenta de las
obras parroquiales, de los cultos...Y, a mediados de los
años cincuenta, y siempre bajo el paraguas protector
de la parroquia de San Juan Bautista, aparecen algu-
nos medios de comunicación que, de un lado, conti-
núan con la ilusión despertada por el Guión Parroquial,
y, de otro, ya denotan un cierto aire no eclesial, si bien
siempre dentro de los parámetros sacros para no
arriesgarse a una “intervención gubernativa”. En este
contexto nacen los periódicos Vélez y Fortaleza.

El Vélez, “Periódico-Semanario de
Vélez-Málaga", nace a finales de 1955 con redacción y
administración en calle Salvador Rueda nº 14, vivienda
y negocio de su editor, el sastre don Juan Ruiz Ruiz,
hombre muy religioso y emprendedor. Su tirada es de
2.500 ejemplares, que se venden al precio de una
peseta. En este periódico que, aunque se 
anuncia “semanario” en la práctica siempre va a ser
mensual, bajo la dirección de J. Martín Crespo, van a
colaborar, el Arcipreste don José Ariza, el sacerdote
jesuita José Julio Martínez, el propio Juan Ruiz Ruiz,
amén de otras plumas como Amadeo Téllez, Adolfo
Guerra, Miguel Cazorla, y los pseudónimos "Palemón"
y "Roberto". El alcalde, el entonces diputado a Cortes
don Juan Barranquero Aponte, afirma en el primer
número que  “...hace mucho tiempo que nuestro que-
rido pueblo necesitaba de un órgano de opinión capaz
de canalizar ideas e inquietudes, e incluso de promo-
ver una sana y honrada crítica en torno a todo aquello
que signifique un afán de mejoramiento...”. Sus anun-
ciantes fueron las destilerías de Domingo Heredia, la
exportación de frutos de don Pablo Marín, los ultrama-
rinos de Dionisio Pérez Torres, el café-bar Parador de
la India, la farmacia de la Piedad, Calzados Orga, las
carpinterías de Segismundo y Miguel González
Herrera, las peluquerías de señoras Laura y María
Díaz Riera, el agente comercial Manuel Ruiz Díaz, y los

Muebles Díaz Hermanos. Entre las buenas ideas que
animan a su editor y director, está la de reimprimir, en
fascículos, la historia veleña de don Agustín Moreno,
que se publicara en Málaga un siglo antes bajo el títu-
lo de Reseña Histórico-Geográfica de Vélez-Málaga y
su partido. Mucho contenido religioso, y escaso apoyo
popular, dieron pronto al traste con este humilde
periódico pueblerino que, al medio año de su estreno,
tuvo que abandonar la aventura.

En abril de 1958, quizás continuador, o pretex-
to de continuación del Guión Parroquial, y bajo el
“paraguas” de Órgano Oficial del Arciprestazgo de
Vélez-Málaga, sale a la luz una especie de
periódico/revista mensual con el título de Fortaleza
que viene a ser pronto el centro de atención de la vida
local. El nombre resultaba muy evocador y cabían en él
todas las interpretaciones posibles. Su editorial de
salida nos habla de que el título, además de “...evoca-
ción del glorioso pasado y tipismo local..." significa
"...vigor preciso para realizar empresa de alto vuelo y
capacidad de resistencia a los duros combates que el
porvenir nos reserve...”. La mano del activo párroco
don José del Campo se ve claramente dibujada en la
empresa. La elección de colaboradores, la variedad de
temas tratados y el “atrevimiento” de tocar temas no
eclesiales nos indican claramente que estamos ante
las puertas de los años sesenta. El editorial agrega
que “...ahora en los tiempos modernos, el periódico y
la radio, el cine y la biblioteca, el dispensario y la
pequeña farmacia gratuita, el campo de deportes,
deben ser obras parroquiales florecientes y fecunda-
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mente bienhechoras...”. Y,
como aviso para navegantes,
advierte que “...discutir el
derecho que la Iglesia tiene
a disponer de cuantos ele-
mentos brinde el avance de
la civilización, puede ser
falta grave...”.

Los redactores de la
revista son el párroco don
José del Campo, los maes-
tros don Juan Jiménez
Platero y don José Fernán-
dez Ramos, el sacristán don
Aurelio Fernández Pareja,
los farmacéuticos don
Hipólito González Bustos y
don José Reina Delgado, y el
procurador don Miguel
Ayllón Guerrero. De abril de
1958 a febrero de 1960 se
publican veinte números. En
sus dos años de existencia
se tocan todos los temas
vivos de la ciudad, el depor-
te, la noticia local, la vida
cultural... Así mismo se dan
cabida a producciones lite-
rarias de los poetas y erudi-
tos locales. La correspon-
dencia al periódico se ubica
en el apartado de correos nº
10, y, a partir del número 2,
comienza a incluir publici-
dad. El precio del Fortaleza
era de 2 pesetas por núme-
ro, 20 la suscripción anual y
50 la de bienhechor.

Poco a poco se van
aventurando a tocar temas
no religiosos, y, en sus últi-
mos tiempos, se nota ya la
maduración seudo aperturista de la sociedad españo-
la ante los años sesenta. De todos modos, desde el
contenido de los números del Fortaleza hasta los del
Axarquía, revista de la Asociación de Vecinos, que, en
los años setenta, ve también la luz en la sacristía de
San Juan, media ya el abismo del aire atrevido y reivin-
dicativo de la progresía veleña.
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